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INTRODUCCIÓN

Benita Gutiérrez preparó una urdimbre para que yo comenzara mi primera Uijlla, y cons-
truyó las secciones de diseño de k'eswa y loraypo.
Cuando llegó el día de comenzar el tejido, me vi obligado a confesar que, aunque sentía
que dominaba completamente el diseño de loraypo, de hecho nunca había tejido k'eswa
ya que era culpable de haber precipitado mi educación a través de halamos y chumpis.
Benita me miró por un momento y luego me dijo burlonamente con una gran sonrisa. **
¿Quieres decir que sabes loraypo pero no keswaV\ Rápidamente fui rodeado por alrede-
dor de media docena de mujeres que se reían y se deleitaban mientras que el dedo de
Benita dibujaba el k'eswa que está dentro de un loraypo. Luego me preparó una pequeña
urdimbre hakima de diseño k'eswa para enseñarme aquello que yo ya sabía.

(De la descripción de Ed Franquemont sobre sus experiencias como un tejedor principian-
te en Chinchero, Perú)

En su réplica bien intencionada a Ed Franquemont(l),Benita Gutiérrez, una de las
maestras tejedoras de Chinchero, expresó una idea que es central para comprender el tejido

(1) Este estudio se basa en el trabajo de campo de Ed y Christir^ Franquemont realizado en Chinchero,
Perú, entre 1976 y 1986. Para más información sobre el tejido de Chinchero, ver Franquemont y
Franauemont (1987), E.M. Franquemont (1987), C.R. Franquemont (1987). Las ilustraciones son
de E.M. Franquemont
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andino. Demostró el diseño más complejo que se deriva de combinar el diseño k'eswa con
su imagen en espejo, una operación de reflexión vertical(2).El profundo sentido de simetrías
sistemáticas, anidadas y enfiladas en forma múltiple observado en el diseño y composición
de los textiles de Chinchero también caracteriza el proceso cognitivo de los maestros
tejedores que los realizan. Aprender a tejer implica no sólo dominar las técnicas y procesos
de trabajo en el telar, sino también dominar principios abstractos de operaciones simétricas
que construyen complejas estructuras a partir de unidades de información relativamente
simples. Estas ideas noestán limitadas a cuestiones de diseño sino que también se evidencian
en los propios procesos físicos de hilado, urdido y tejido.En estos se presentan diseños
análogos en fibra de los "postulados lingüísticos" planteados por Carpenter (1980), concep-
tos profundamente enraizados que pueden ser encontrados en forma material en los productos
del tejedor. Uno de los objetivos principales de este trabajo es examinar la naturaleza y
consecuencias del sentido simétrico usado para organizar tanto el tejido como los procedi-
mientos textiles en Chinchero a fin de dilucidar estos principios fundamentales. Sostenemos
que el tejido es uno de los medios principales de poner en práctica la cultura: es una actividad
estructuradora que da como resultado un producto funcional (la tela) que es tanto mostrado
como intercambiado. Para usar la terminología de De Certeau (1984), el tejido es una
poderosa estrategia andina que organiza una red de relaciones y produce un medio artístico
para representar un espacio e identidad culturales determinados.

Un segundo objetivo surge de nuestra premisa de que el tejido constituye para la gente
andina uno de los medios principales de aprender, comunicar y reproducir valores culturales
y estéticas. La gente de Chinchero explora la capacidad de las operaciones simétricas para
estructurar la información y construir significado a través del acto físico de las operaciones
textiles. Podemos pensar el tejido andino como uno de los principales instrumentos

de conocimiento y comunicación que son la condición previa para el establecimiento de signi-
ficado y el consenso de significado (los cuales) ejercen su eficacia estructuradora sólo en la
medida en que ellos mismos estén estructurados. (Bourdieu 1977:98)

De Certeau (1984:57) señala que "Bourdieu necesita algo que pueda ajustar las
prácticas a las estructuras y al mismo tiempo explicar los vacíos existentes entre ellas. Para
dicho fin requiere incluir una categoría suplementaria. La categoría suplementaria de
Bourdieu es la denominada habitus, el cual como señala De Certeau correctamente es una
dimensión temporal que asume estabilidad. El esquema(3) que es de carácter relacional y
temporal, asume por otra parte la transformación y no la estabilidad. Por lo tanto, siguiendo

(2) Para un diseño esquemático del sistema de diseño K'eswa-Loraypo, ver Fig. 10.

(3) Para los partidarios de la teoría del esquema (ver Neis ser 1978, y Rosch 1975,1978), la experien-
cia y la práctica son elementos esenciales del conocimiento en expansión constante. Los esquemas
son a k vez estructuras cognoscitivas para la percepción y planes de acción. Las acciones
transforman (o estructuran) los esquemas y simultáneamente, los esquemas guían y transforman
a las acciones. Esta relación dinámica entre estructuras cognitivas y acciones expande las
percepciones potenciales. Esta teoría interactiva de conocimiento es apropiada para nuestro
examen del tejido andino como una práctica cultural.
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la guía de De Certeau, y modificando las teorías que se aplican en la actualidad con la noción
cognitiva de esquema, visualizamos la práctica del tejido como estructuras o "instrumentos
de cognición"; esto es construcciones tanto prácticas como mentales mediante las cuales se
da significado a los hechos que son producidas por generaciones sucesivas que las usan. La
teoría del esquema argumenta la existencia de una relación dinámica entre las acciones y las
estructuras cognitivas, que expande y realza la percepción y las acciones. El tejido andino es
un vehículo ideal para demostrar esta relación dinámica. El telar mismo es extremadamente
simple, pero los productos están entre las telas más complejas. El verdadero talento radica en
la agilidad mental y física del tejedor, que no encuentra en el telar simple ningún límite
mecánico a su imaginación creativa. Sus textiles(4) son productos físicos que representan el
juego de conceptos sofisticados y hábiles destrezas manuales, una expresión tangible de
significado cultural compartido que hoy en día como en épocas precolombinas comunica una
abundancia de información y de ideas. El propio acto de tejer no sólo refleja la percepción
de significado llevada a cabo por la gente de tos Andes, sino que les enseña su propia
percepción a través de una transmisión de ideas, de base comunitaria y que dura toda una
vida(S). Nuestra observación de la actividad textil de Chinchero nos permite examinar una
instancia de la producción de representaciones culturales.

UNA PERSPECTIVA DEL TEJIDO ANDINO

La singular importancia del tejido para las culturas andinas es conocida désete hace
algún tiempo. Durante la primera mitad del siglo XX, estudiosos como Lila O'Neale, Junius
Bird, Anna Gayton y Raoul d'Harcourt llamaron la atención acerca de la notable virtuosidad
técnica de los antiguos artistas andinos de la fibra, pero las más ricas funciones sociales,
económicas y conceptuales de los tejidos recial fueron el centro de la atención a raíz del ar-
tículo de Murra aparecido en 1962 sobre "La función del tejido en el Imperio Inca". Este fue
sin duda el medio más importante del mundo andino indígena e iletrado; de hecho, el espectro
de roles desempeñado por el tejido en todos los terrenos es tan amplio que los no andinos
tienen mucha dificultad para apreciarlo a cabalidad. Era al mismo tiempo la encarnación del
bienestar, el símbolo de rango e identidad, y el conceptualizador de ideas fundamentales.
Gran parte del esplendor de los tejidos andinos se perdió para siempre en el torbellino de la
conquista española, pero las tradiciones de la cultura textil popular que sobrevivieron
producen algunas de las más finas telas hechas a mano en cualquier parte del mundo. Las
culturas andinas todavía albergan no sólo las técnicas de sus ancestros, sino también ciato
sentido del poder no material atribuido a los textiles. La investigación reciente(6) se ha
concentrado en la tejedora andina y su comunidad, sus productos, y sobre las conclusiones
que pueden ser sacadas acerca de las épocas antiguas. Silverblatt(1978), por ejemplo, se

(4) Los tejedores andinos contemporáneos no son exclusivamente mujeres, pero usamos el pronom-
bre femenino debido a que la gran preponderancia de tejedoras que trabajan con diseños elabora-
dos levantados del tipo aquí discutido.

(5) Este proceso educativo está registrado con mayor detalle en Franquemont y Franquemont (1987).

(6) Ver especialmente A.P.Rowe (1987)
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concentra en el rol que desempeñan las mujeres durante el imperio inca como manufactureras
de tela para sus hogares y para el tributo. Usando una analogía de las tradiciones textiles
modernas, propone el argumento consistente en que las mujeres eran "escribas" que
registraban los hechos de la historia desde una perspectiva peculiarmente femenina en los
diseños de los tejidos. Discrepamos con esa interpretación. Los tejedores andinos están
reproduciendo las estructuras de su cultura, no su historia; son reproductores de cultura, no
escribas. Nuestra perspectiva está más estrechamente relacionada con la de Cereceda (1978)
quien ha analizado los diseños de talegas en una comunidad aymara de los Andes chilenos.
Debido al sentido simétrico y a las palabras empleadas, Cereceda concluye que esos costales
son entendidos a través de analogías con formas animales. Muchos de los conceptos de
bilateralidad que ella discute funcionan igualmente bien con los quechuahablantes a cientos
de millas de distancia en Chinchero, pero aquí el sentido simétrico es mucho más sofisticado
y aplicado en fama mucho más amplia como para dar lugar a una simple analogía animal.
Nosotros concluimos que el tejido representa a la sociedad andina en una serie de niveles. Por
lo general, es animado y representa a un ser cuya función especial es espacializar relaciones
entre seres humanos y el mundo sobrenatural. En términos de las teorías practicadas en la
actualidad, el tejido en el mundo andino es el resultado de las prácticas culturales que sirven
como base para generar relaciones con el mundo exterior. En la cultura andina, el tejido
representa un victoria específica del espacio sobre ef tiempo.

Hoy en día, el tejido sigue siendo una de las mercancías más valoradas y estimadas y
mantiene funciones en el plano sobrenatural. Es intercambiado por autoridades de pueblos
tradicionales para expresar su orden jerárquico y de rango; es intercambiado por compadres
durante los bautismos; y es ofrecido y exhibido en la boda de una joven como una forma de
bienestar (C.R.Franquemont 1978). El tejido funciona también como un mediador entre los
seres humanos y sobrenaturales. En la región de Cuzco, durante el festival de Q'oyllur Rit'i
los que hacen el gran peregrinaje ofrecen al Señor tejidos en miniatura (Gow 1974, Sallnow
1981) y se involucran en los juegos adivinatorios que se practican en el santuario coronado
de nieve. A través de los Andes el tejido transforma los contextos y los espacios cotidianos
con propósitos rituales. Una pieza de tejido hecha a mano sobre una mesa, sobre el suelo o
colocada sobre la cabeza, transforma el espacio para ser utilizado con propósitos rituales. Más
aún, la parafemalia ritual es usualmente guardada en atados de tela usada que han ido pasando
de generación en generación (Adelson y Tratch ms.). El tejido intercede entre el cuerpo
humano y el poder de la Madre Tierra, Pachamama: está prohibido sentarse directamente
sobre el suelo ya que hacerlo causaría enfermedad e incluso muerte.

Aunque la tela manufacturada se está volviendo más popular, el vestido tradicional
provee al observador de una gestalt visual de etnicidad. Usar cualquier prenda tradicional es
declarar las propias raíces indígenas, y más aún, el estilo de tejido identifica al usuario como
miembro de un territorio particular y específico basado en una comunidad indígena. Tal
identidad, y de hecho la producción textil misma, se ve hoy en día seriamente amenazada por
fuertes presiones de la cultura hispánica dominante y ocupante. Hasta hace poco cualquier
ciudad basada en la actividad económica o gubernamental se oponía fuertemente a la
vestimenta étnica. Sin embargo, el tejido persiste como una habilidad importante para las
mujeres de Chinchero, mantenido e inevitablemente alterado por una demanda turística de
sus productos. A pesar de los cambios provocados por el desplazamiento de modos produc-
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